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Gracias, señor Presidente: 
 

●​ En relación con las salvaguardias previstas en los proyectos de 
artículos 5, 11 y 12, Colombia quisiera formular las siguientes 
consideraciones. 

 
●​ Respecto del proyecto de artículo 5 sobre no devolución, 

consideramos que recoge adecuadamente el derecho 
internacional consuetudinario aplicable. Entendemos, además, 
que esta obligación debe interpretarse sin perjuicio de otras 
obligaciones iguales o más desarrolladas derivadas del derecho 
interno, de tratados regionales o multilaterales, o del propio 
derecho consuetudinario, ya sea regional o universal. 

 
●​ No obstante, estimamos que el proyecto de artículo 5 carece de 

claridad en cuanto a su relación con el numeral 11 del proyecto de 
artículo 13. Esta falta de precisión resulta aún más evidente si se 
consideran las extensas explicaciones incluidas en los 
comentarios. Como lo hemos señalado en ocasiones anteriores, 
consideramos preferible que estas cuestiones se clarifiquen 
directamente en el texto de la disposición, en lugar de dejar su 
interpretación principalmente a los comentarios. 

 



 
●​ En cuanto al proyecto de artículo 11, relativo al trato justo del 

presunto infractor, observamos que la disposición se centra en la 
persona investigada respecto de la cual ya se han adoptado 
medidas procesales en el marco de una investigación por 
crímenes de lesa humanidad.  
 

●​ Si bien el artículo enumera determinadas garantías, Colombia, al 
igual que otras delegaciones que así lo han expresado hoy y en 
anteriores sesiones en el marco de la Sexta Comisión, considera 
que estas deberían ampliarse para abarcar un espectro más 
completo de garantías procesales, tanto en la fase de 
investigación como en el proceso judicial, ampliamente 
reconocidas en tratados internacionales, en el derecho 
internacional consuetudinario y en la jurisprudencia de tribunales 
internacionales y regionales.  
 

●​ En concepto de nuestro país, deben incluirse aún más garantías, 
tanto en el proceso judicial como en la fase de investigación, tales 
como (i) la obligación del Estado de investigar y sancionar los 
crímenes en un plazo razonable, (ii) la garantía de la presunción 
de inocencia, (iii) el ejercicio del derecho a la defensa del 
acusado, (iv) el derecho a no declarar contra sí mismo ni contra 
sus familiares, (v) el derecho a interponer un recurso legal, (vi) el 
derecho a la publicidad del proceso y la contradicción de la 
prueba, (vii) la aplicación del principio de no irretroactividad de la 
ley penal, y (viii) el derecho a la asistencia consular, entre muchas 
otras garantías consagradas en diversos tratados, en el derecho 
internacional consuetudinario, y también reconocidas por cortes y 
tribunales internacionales y regionales. 

 
●​ En el contexto latinoamericano, la Corte Interamericana de 

Derechos Humanos ha desarrollado de manera robusta estas 
garantías en materia penal y de protección de los derechos 
humanos. Esto podría servir de referencia para enriquecer una 
disposición de esta naturaleza. Alternativamente, el artículo 
debería al menos dejar claro que las garantías enumeradas 
constituyen un estándar mínimo y que otros instrumentos 
internacionales, así como el derecho interno, pueden exigir 
garantías adicionales. 

 



 
●​ Por su parte, en relación con el proyecto de artículo 12, Colombia 

considera indispensable que la Convención incluya una 
disposición específica sobre víctimas, testigos, sobrevivientes y 
otras personas, y que los derechos de las víctimas queden 
claramente desarrollados. Valoramos especialmente que la CDI 
haya ampliado la categoría de personas protegidas y haya 
incorporado obligaciones relativas a la participación de las 
víctimas, la consideración de sus opiniones y preocupaciones, y el 
acceso a medidas de reparación por daños materiales y morales. 

 
●​ En este sentido, subrayamos que las medidas de reparación 

deben comprender tanto dimensiones individuales como 
colectivas, y que el texto final debe ofrecer la flexibilidad necesaria 
para que los Estados, conforme a su legislación interna y a los 
contextos específicos, definan y apliquen las medidas más 
adecuadas, sin limitarse exclusivamente a las categorías 
enumeradas en el proyecto. Este enfoque amplio de la reparación 
es coherente con otros instrumentos internacionales, como la 
Convención Internacional para la Protección de Todas las 
Personas contra las Desapariciones Forzadas. 

 
●​ Colombia considera que el proyecto de artículo 12 constituye un 

avance significativo para el derecho penal internacional y que 
deben mantenerse escenarios procesales claros que permitan una 
participación efectiva de las víctimas en los procedimientos que 
las conciernen. Para nuestro país, la protección de los derechos 
de las víctimas de crímenes de lesa humanidad es un elemento 
central de cualquier instrumento en esta materia, no solo para la 
sanción de estos crímenes, sino también para su prevención, la 
reconstrucción del tejido social y la construcción de sociedades 
más pacíficas, como lo demuestra nuestra propia experiencia. 

 
●​ Finalmente, al igual que otras delegaciones, reiteramos nuestra 

posición en favor de que el proyecto de artículo 12 incluya una 
definición de “víctima”, en lugar de dejarla exclusivamente a los 
Estados, tomando como referencia una formulación similar a la 
contenida en la Regla 85 de las Reglas de Procedimiento y 
Prueba de la Corte Penal Internacional. Las disposiciones de este 
clúster son fundamentales, y Colombia acoge con satisfacción 
cualquier lenguaje que refuerce, amplíe y consolide el enfoque 



 
centrado en las víctimas, que constituye la razón principal de 
nuestro apoyo a la negociación y adopción de esta Convención. 

 
 
Señor Presidente, al tratarse de nuestra última intervención en este 
período de sesiones, Colombia desea expresar su agradecimiento a la 
Presidencia, a su equipo y a la Secretaría por la conducción de nuestros 
trabajos, así como por el apoyo brindado a las delegaciones a lo largo 
de este proceso. 
 
 
Muchas gracias. 
 


